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REVISTA MENSUAL ILUSTRADA

A los señores qoe componen la Federación 
de VitiYinicnltores. -

Para evitar torcidas interpretaciones, advertimos 
á  todos los vitivinicultores manchegos, que aun tenien

do nosotros la atención de enviarles la Revista, no 
significa ello el obligarles á que se suscriban. Noso

tros, como manchegos, hacemos causa común con esa 

justa campaña, de un modo desinteresado, y si no gusta 
la Revista, pueden devolverla;'y si agrada, pueden 
suscribirse á ella. Ni más, ni menos.

CRÓNICA

.A . L A  Y B E / D A D

Hace unos cuantos días, nuestro colega El Pais, 
todo aquejumbrado, echaba bombas sobre la afi
ción taurómaca que invade á España, y  considera
ba que la causa de nuestra decadencia tenía todo 
su origen en esa manía á que están sujetos la tota
lidad de los españoles; y  en el mismo periódico, del 
mismo día, en el mismo número, á la vuelta del 
mismo artículo anticoletudo, imitando á la cotorra 
de Soriano, hacía la mar de elogios de unos cuan
tos pases dados por unos cuantos toreros; pero 
elogios que ocupaban una plana enterita del re
publicano diario; plana robada á los intereses agrí
colas de España, base éstos de nuestra prosperidad 
y engrandecimiento nacionales.

Yo aplaudo el artículo, pienso en la vuelta, y  
tiro, asqueado, El Pais.

i Si la monomanía taurómaca nos pierde, ¿por 
qué aplaude á los toreros El País? ¿Por la perrilla? 
¡Ese lia sido y  es el vicio de origen de la prensa 
de gran circulación! ¡Ah; ¡Si en vez de ser las pu
blicaciones diarias empresas, fueran prensas!... otro 
gallo nos cantai a. Entonces, el periodismo nacional, 
formaría la opinión bajo un ambiente provechoso; 
pero desgraciadamente, la prenda de gran circula

ción, salvo raras excepciones, mira más abajo que 
arriba, vive más del hoy que del mañana; y  por 
eso aplaude siempre lo que presta, aunque no sea 
digno de aplaudirse, antes que lo que daría á la Pa
tria días de gloria en un resurgir hermoso.

¡¡Los toros!!
Por más que hoy, pésenos á todos, si en España 

hay algo de'verdad, digno de aplaudirse, es la fies
ta de los toros.

Allá, sobre la húmeda arena del circo, ;alearro
gan te la noble fiera. Va donde la llaman; y el valor 
del hombre, la guapeza española, con trapo, pali
troques y acero, al descubierto casi siempre, hace 
alarde de poder y agilidad.

El bruto es dominado, muerto; y  el hombre, 
por la astucia, es triunfador. Luchan entrambos, 
de poder á poder. La verdad está en ellos: la vé 
el público, la escudriña; la premia, la aplaude. 
¡Aquello, lo que del circo sale, es verdad pura!

Pero ¡ay! en otros circos (y no aludo al Con
greso y al Senado) habla Romanónos, habla Me
lla, habla Azcárate, habla Melquíades Alvarez, 
habla Dato, ( y uo cito á Lerroux y á Maura, por
que, para mí, éstos son los únicos hombres de mé
ritos indiscutibles que tinne España); habla... la bi
blia en pasta; hablan; todos están elocuentísimos, 
soberbios, piramidales. Y  en osas actitudes con 
las cuales cada personaje defiende distintas teo
rías, ninguno aparece maleta; todos ofrecen, todo» 
prometen, mas ¿cuál cumple?

Ayer dijeron lo que hoy contradicen; mañana 
se olvidan de lo que ayer dijeron. Por eso, con tan
ta elocuencia, en esa mar de espléndido* rt-lon*- 
mos, sólo aparece perenne una consecuencia; la 
mentira; la mentira ensalzada por tirio» y  tro- 
yanos.

La mentira política con todas funestas con
secuencias. La mentira, la charla sistemátiia que 
tiende á la rehabilitación de un partido caído por 
impotente ayer, y  presunto hoy de regenerar sin 
haberse regenerado à sí raism*. La eterna histo
ria del «quítate, tri qu*i me juitast-', pira pjner-

yo que te quit**».
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